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P IC H I .— ¿ E n  qué se parece un 
moribundo al tren que entra en la 
estación del N orte?

Señor Belorcio.— ¡Chico... no sé!
P IC H I .— Pues en que term ina la 

ina.
*  *  *

— ¿ Cuál es el colmo de un ve­
terinario?

— C urar a  el Cabo de Gata.
— ¿ Y  el de un carpintero?
— H acer una percha para  colgar 

la  capa del cielo.
E S T A N I S  C U B A S  

:« ♦ *

E l  profesor.— ¿D ónde está San 
Sebastián ?

E l  discípulo.— Pues en el cielo, 
con los demás santos.

L U I S A  C A M P O A M O R

— ¿ E n  qué se parece una hún­
gara  a un autom óvil?

— E n  que el auto necesita un- 
ga-ras.

— ¿ E n  qué se parece un duro a 
un aeroplano?

— E n  que los dos vuelan.

P A C O  H O C E S  C U B A S  

*  *  *

— ¿ E n  qué se ¡larece el estóma­
go de un borracho a  la S ie rra  en 
invierno?

— P u es en que en la S ie rra  caen 
copitos y  en el estómago del borra­
cho caen cepitas.

A N G E L  C A S E R O

— ¿C u ál es el colmo de un alba­
ñil?

— T ra b a ja r  con cal-cetines.
— ^¿Cuál es el colmo de un mi­

nero?
— E xp lo tar la m ina de un lápiz.

P A C O  C U B A S

í! *  *

En. la  calle se encuentran un 
deudor y  su acreedor.

— U sted es un holgazán— dice el 
acreedor— ; habría usted de traba­
ja r  para poder pagar lo que me 
debe.

— ¿N o  sabe usted que el tiempo 
es oro?— responde el deudor— ; 
pues le pagaré con el tiempo.

E N R I Q U E  P O L O

*  *  *

A  un borracho enferm o le reco­
noce el médico.

E l médico.— A quí h ay agua.
E l  borracho.— E s  posible, por­

que I estos taberneros son unos ca­
nallas !

F .  L O P E Z

— ¿ Supongo que contará usted 
con un buen abogado?

— N o, señ or; cuento con algo 
m ejor.

— ¿C on  algo m ejor?
'— S í ;  cuento con evadirme.

P O R T O

E l acomodador. —  L a  banqueta 
que ha pedido el señor, ¿es  para 
los pies?

E l  espectador.— N o ; es para ti­
rársela  al tenor.

* * *

E l  niño.— P ap á, déjam e ir a  na­
dar.

E l  papá-— ^No, que es m uy peli­
groso.

E l  niño.— P ues los demás chi­
cos van  todos.

E l  papá.— B ie n ; v e ... P ero  si te 
ahogas, te castigaré.

A R S E N I O  H E R R E R O

M A N U E L  B U E N O .— ¡ Chico, y 
qué célebre es esa cotorra que me 
envías! H abla m uy bien, y  ¡dice 
cada cosa! Cuando ve pasar al se­
ñor Belorcio lo m ejor que le lla­
m a es hipopótamo, pez espada y 
espantapájaros. E l  otro día la qui­
so pegar y  le tiró un picotazo que 
le rompió el chaleco. ¡ Anda, que si 
le coge las n arice s!...

N E M E S I O  M A R T I N E Z .  
¡B uen os jugadores son esos pelota­
ris que me en v ía s ! j Y  que dan uno» 
voleos q u e ... pobre pelota! E l  otro 
día les cambié, sin darse cuenta, la i 
pelota p or una patata asada, ¡ y  sij 
vieras qué enfadados están con­
migo !

M A R IA N O  T I E R R A . —  Me 
han gustado mucho tus dibujitos, 
pues están, m uy bien. M ira  si es 
así, que desde que tengo ese sol 
que me envías, sudamos una enor­
midad y  y a  hemos sacado los aba­
nicos ; yo  rae aprovecho y  tomo 
polos a  todas las h o ra s ; te agra­
dezco el envío por el adelanto que 
hacemos de la  temporada.

— O ye, cuando yo  vuelva, tenme 
la  cam a bien calentita.

— ¿Q u é? ¿ Y a  me has calentado 
la cam a?

— Sí, señorito. A cabo de levan­
tarm e de ella.

: C U P O N

i
i C o l a b o r a c i ó n  
•

N E N É , C A R L O S  Y  V IC T O R  
C A B E Z A S .;— E stoy  encantado conj 
vuestra colaboración, pues los tres, 
sois unos grandes artistas ; la  ca­
rabela de la  m uerte es algo ini-j 
pone; quise ver al pirata, pero no 
me dejaron p a sar; en cambio me 
hice m uy am igo del angelito, quíj 
por cierto, m e tiene m uy intriga­
do, pues aún no me h a dejado ver 
lo que lleva en el cestito ; aprove­
charé cualquier descuido suyo, pueí 
que yo m e entero, es un hecho...

A L F O N S O  X I M E N E Z .  — Dé 
ese montón de dibujos que me en­
vías no sé cuál escoger, pues to-̂  
dos ellos están a  cada cuál mejor 
con la chinita está el S r . Belorcit 
que echa las m uelas; figúrate qui 
cuando estaba más entusiasmado 
con unos jarrones que le vendieron 
como de la China, aquélla le ( 
cubrió que le han dado el canielo, 
está que ni saluda a  la  gente.

E M E T E R I O  V A Q U E R O , 
B re a  de T a jo .— T ú  no sabes lo qu6, 
me ha intrigado esa doméstica qn 
has puesto apoyada en una venO 
na. ¿ Q ué hace, y  qité es lo que quio 
re ? Como yo soy m uy curioso, tr̂ ' 
té de averiguarlo  y  se lo pregunfq 
cosa que hice en m ala hora, pû ' 
sin duda, está de mal humor y w* 
envió a  fre ír  nieve. T e  asegure 
que me las paga, pues sí vieiiej 
buscar colocación no la  doy 
que trece reales al mes. ¡ Que •* 
chinche!
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C O P A  S E M A N A  R  I O

U n éxito m ás que grande ha resultado la  ins­
cripción de Jos equipos que han de tom ar parte 
en la  competición

Copa Sem anario “Píchí“  1934
no sólo por el gran número de equipos, sino 
por la calidad insuperable de los mismos.

N uestros amigos e incondicionales pueden 
darse por satisfechos, porque tendrán partidos

1 9  3 4
a  granel entre equipos de prim erísim a cat'
Ix is  hinchas y a  pueden empezar los ejen 
de aplausos, porque se van a  ver negros de t a ^  
to aplaudir..

Definitivamente se cierra la inscripción el 
martes próxim o, lo que avisam os por si queda 
algún equipo escolar que quiera inscribirse.

medida que se reciban los tro feos de esta 
*  competición se podrán adm irar en N icolás M a- 

r ja  R ivero , 12 , fábrica de condecoraciones.
E l  miércoles próxim o, a  las siete de la  tarde, 

se reunirán los delegados de los equipos para 
acordar el calendario y  designar los dos miem­
bros del Comité.

El insectoquetransm íte el paludism o
E s  un mosquito del 

género A n ó fe le , y  un 
número de especies de 
esta fam ilia  puede pro- 

, pagar esta terrible eii-
y /  íerm edad.

S e  distinguen de los 
mosquitos vu lgares por 

a lg u ijar particularidades. E n  los anofeles, los 
prolongamientos que les salen junto a  la boca 
son tañ largos como sus trom pas, tanto en el 
mosquito como en sii compañera.

E l  cperpo de los anofeles es todo del mis­
mo grueso, m ientras que el de los mosquitos 
ordinarios, el abdomen hace un entrante en la 
parte anterior.

Cuando el mosquito vu lgar se para, por 
ejemplo, sobre un cristal, su cuerpo está pa- 
ralelp al soporte. E n  cambio, el anófele inclina 
muy acentuadamente el cuerpo para adelante.

L a  la rv a  del mosquito posee un largo tubo 
respiratorio y  está oblicuamente en el agua, ca- 
iieza abajo. L a  larva  del anófele no puede res­
pirar más que en la  superficie y  se sostiene 
horizontalmente.

L o s anóteles viven en todas las partes del 
planeta.

La langosta-hoja

E s  un extraño bichi- 
to, que lleva el nombre 
científico de Pterochro- 
zi, y  habita en contadas 
p a r t e s  tropicales de 
A m érica  del Su r, sobre 
todo en el Brasil.

S u s  alas, en form a de hoja, son m uy des­
arrolladas. Sobresalen mucho sus nervios, y, 
cosa curiosa, algunas especies de estos anima- 
litos tienen los bordes de sus alas, al parecer, 
roídos por otros insectos. O tras tienen man­
chas verdes y  parecen hojas secas.

A lgunas veces estos raros bichos, que son 
una variante de nuestras langostas-saltamon­
tes verdes, se reúnen en grupos bastante com­
pactos y  en conjunto parecen un pequeño a r ­
busto que hubiese nacido espontáneamente.

PlanLa bebedora

L o s  botánicos descu­
bren siem pre entre las 
costumbres de las plan­
tas y  las nuestras cu­
riosas analogías. U n  sa­
bio de la U niversidad de 
F iladelfia ha descubierto 
una planta que bebe. 

Todas las plantas beben” , seguramente di-

Iréis vosotros. S i, todas las plantas beben, pero 
"no en la form a que lo hace ésta, porque bebe 
realmente.

E s  de la fam ilia de las orquídeas y  crece a 
la  orilla de ciertos pequeños afluentes al R ío  
de la P lata.

Del centro de su corola sale un tubo flexi­

ble, que sirve a la planta para  absorber el agua 

varias veces al día, sobre todo cuando el tiem­

po es seco.

E l  botánico de F iladelfia añade que la  cosa 

m ás curiosa es que algunas veces el tubo se 

contrae y  enrosca en el fondo de su corola, lo 

que demuestra que la flor no tiene sed.

C u r i o s i d a d e s
N o  parece ex istir relación entre la trans­

parencia y  el color de un lago. M . E . B ou r- 

cart cree poder atribuir el color azul del agua 

de ciertos lagos a la presencia de sales m ag­

nésicas. E n  los demás casos, el agua es tanto 

más verde o am arillenta cuanto menos sales 

magnésicas y  más m aterias orgánicas contiene.

n l a  ' ' *

—5̂' ~di f --¿i_c3-----  'y¡(hi y 6effy yan de viaje llevando un gran egaipaje y  corren con tanto afán que tropiezan,- Cotop/án / y m i/ ¡ápices d e  co/ores ñPRca BsTTydos m ejores, atrae o  ianio% chiquHias ¡quese t/enan  ios bohij/os.
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U n a tarde en que T arzán  estaba senta­
do en cubierta junto a  m iss , Strong reca- 
j *  la conversación sobre Am érica. T a r z ^  
d ijo  a  la joven  que tenia allí una fam ilia 
amiga por la  qüe tenia gran afecto, y  que 
quizá ella los conociera: eran el profesor 
Porte y  su h ija. '

— ¡Ja n e !— dijo  la  joven  llena dé ale­
gría— . L a  quiero como a una hermana.

Entonces m iss Strong contó a  Tarzán 
cuán desgraciada era  su amiga, pues por 
circunstancias de la vida iba a  casarse con 
un hombre a  quien no quería.

— Y  lo m ás doloroso es que está enamo-’  
rada de otro hombre, un ta i Tarzán, que 
conoció en la  selva virgen. H om bre prim i­
tivo , pero de grandes sentimientos, y  que 
le consta que la quiere como no la  querrá 
nadie en la  vida.

— E s  singular— respondió T arzán .
Y  desvió la conversación, porque se sentía 

molesto.
Transcurría  la travesía sin novedad; T a r­

zán pasaba muchas horas en compañía de 
H azen Strong y  su madre. U n  día Tarzán 
se encontró a  la  joven de conversación con 
un desconocido, que al verle quiso a le jar­
se ; pero la  joven le d ijo :

— E spere m onsieur  T ou ron ; quiero pre­
sentarle a  mi amigo Caldwell.

L o s dos hombres se estrecharon la ma­
no, y  cuando T arzán  miró a  los ojos del 
desconocido le pareció reconocer su mira­
da. T arzán  prestó poca atención a la con­
versación, pues su -imaginación no cesaba 
de trabajar pensando quién era aquella 
persona. U n torpe movimiento al cambiar 
una silla de sitio le dejó ver que moiisietir 
Touron tenía una muñeca rígida y  p te  in­
dicio aclaró el enigma.

L a  conversación languideria y  monsieur 
T ouron se desoidió. Tarzán  nidió oermiso

conozco
como le,prom etí, 
bien— continuó T ar-

a miss Strong para  acompañarle.
Cuando se hubieron alejado, Tarzán puso 

una mano sobre el hombro del otro.
— ¿ Q ué te propones ahora, R o k o f ?— le 

preguntó.

2án— que sé que tu presencia en el mismo 
buque que yo obedece a algún plan, y  me 
lo confirma el verte disfrazado.

— U sted también v ia ja  con nombre su­
puesto— d ijo  R o k o f, que ignoraba que así

Tarzán cumplía una orden.
— Q uiero advertirte —  terminó Tarzán—  

que no debes acercarte m ás a m iss Strong, 
porque es una muchacha decente, y  tú, in­
digno de alternar con ella.

Tarzán  se ale jó  y  R o k o f quedó ro jo  de 
mal repríhiida ira. Cuando se reunió en su 
camarote con Paulvich ju ró  y  echó vena­
blos amenazando a  T arzán  con las m ás te­
rribles venganzas,

—'Lo  tíraria al m ar esta misrha noche; 
pero antes háy que asegurarse de que no

lleva encima los papeles que me cogio en 
B u  Saada.

U nos dias más tarde, aprovechando una 
ausencia de Tarzán , Paulovich entró en su 
camarote y  registró todo su equipaje. R o ­
k o f liabia quedado en un pasillo para dar 
aviso si veía regresar a Tarzán.

Y a  iba Paulovich a retirarse desilusio­
nado, cuando vió  una americana que T a r­
zán acababa de quitarse. E n  un bolsillo es­
taba un sobre oficial. Con rapidez revisó su 
contenido y  con diabólica sonrisa lo guardó 
en su bolsillo.

(E . 63.— CoiiHiinayá.)
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A tado m ister Joh n  y  con el -cabailo desbocado, corrió a la 
ventura, viendo la-nroerte a cada p a so ; pero las fuertes ligaduras 
le sostenían sobre el caballo, hundiéndose en sus carnes y  preci­
pitando m ás la m archa de aquél.

M uy cerca, y  a caballo también, le seguía el misterioso en­
m ascarado, que cada vez iba aproxim ándose más a él, saltando 
obstáculos y  con una carrera vertiginosa que no se detenia ni 
ante los muchos árboles ni le arredraban ios terribles rugidos de 
las fieras ocultas en la espesura.

D e pronto sonó un tiro  y  el caballo de m ister Joh n  cayó he­
rido de muerte, arrastrando al jinete, que quedó ileso, y  que, 
gracias a  este inesperado accidente, y  a l'ro m p erse  las cuerdas 
que le sujetaban al caballo, pudo verse libre de sus ligaduras.

Pero poco duró su alegría, pues entre la espesura vió brillar 
dos feroces_ ojos que estaban espiando todos los movimientos de 
nuestro amigo, dispuesto a aprovechar la presa que de manera 
tan mesi>erada se le brindaba.

N o  tardó mucho tiempo, .pues, de pronto, un enorme león 
saltó hacia él, dudando entre el caballo muerto y  m ister John. 
E ste, m ás muerto ya  que vivo, quiso huir ante aquel enemigo 
que tan inesperadamente se había presentado.

Y  cuando el hombre misterioso llegó y a  no habia más que 
los huesos y  el cinturón de plumas que habían pertenecido a 
nuestro desgraciado m ister Joh n , que al fin pagó con su vida las 
arriesgadas aventuras que en el cumplimiento de su deber le ha­
bían sucedido en el A fr ic a  Central.
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L O S  P U M A S  Q U E  Q U I S I E R O N  S E R  M O N O S

C U E N T O

 Y o  creo que debiéramos im itar a l prim e­
ro  de los animales— d ijo  un puma, gracioso león 

americano.
— ¿Im itar al ñandú?— le preguntó su com­

pañera.
— ¿Q uién te ha dicho que el ñandú es el

prim ero ?••
— E l  prim ero para correr.
 Ríe roñero al prim ero entre todos los ani­

males.
— ¡A h ! . . .  E l  cóndor.
— ¿ Y  quién te ha dicho que es el cóndor?
— E l prim ero para  volar.

— N o me entiendes; digo el prim ero, el prin­
cipal, el m ás importante. ¡ E l  m ono! Y o  creo 
que podemos im itar al mono y  así seremos 
personas importantes.

Tanto d ijo  y  tanto porfió el puma, que su 
compañera acabó por aceptar la idea. Y  se pu­
sieron a im itar a los monos.

— Tam bién nosotros nos agarrarem os, por lo 
menos, con las garras. Y a  verás m añana ¡que 
saltes! ,.

Sentían hambre. L a  pum a se dispuso a  salir 
en busca de algún animal para  com érselo; pero 
su compañero se opuso resueltamente. E llos 
deberían comer lo mismo que los monos.

Buscaron, pues, sem illas y  fru tas de plan­
tas silvestres. D espués' de andar mucho rato, 
encontraron un arbolito cargado de unas fru - 
titas coloradas.

— Deben ser riquísim as— dijo  el puma, m or­
diendo un racim o que había cerca del suelo.

L a  puma también probó; pero apenas sin­
tió el gusto comenzó a  dar arcadas, de puro 
asco.

— ¡Q u é  porquería!— decía— . ¡Y o  no como 
esto I ¡ Prefiero morirme de h am b re!

— P e ro ... ¡s i  son riqu ísim as!— repetía el 
bobo del puma— . L a  cuestión es acostum­
brarse.

A lg o  comieron, sin duda, porque poco des­
pués bram aban a causa de los tremendos do­
lores de barriga.

— ¡ M e alegro I— decía la  puma— . ¡ P a ra  que 
no seas to n to !... ¿ N o  asegurabas que eran r i­
quísimas aquellas malditas bolillas de veneno?

— ¿A caso  te digo ahora lo contrario?... E s  
yerdad que, por la  falta  de costum bre... ¡a y ! ,  
¡a y ! ,  ¡a y ! ,  ¡a y l ,  ¡a y !

— ¿ A  que no serás capaz de com er ni una 
fru tita  de aquéllas?

— T e  doy palabra de que s í ;  pero mañana, 
¿sabes?, porque, ¡a y ! ,  ¡a y ! ,  ¡a y ! ,  ahora no re­
sistiría.

— ¿ Y  qué h arem os?... ¡A y ! ,  ¡a y ! ,  ¡a y  
¿Q ué harem os esta tarde?

— E sta  tarde, ¡ a y !, ¡ a y !, ¡ a y !, s i podemos 
andar, subiremos por el tronco de aquel árbol 
altísim o hasta la  m ism a punta.

— Subirá.s tú,
— Subirem os los dos. Tenem os que hacerlo 

todo como los monos.
— w . — Y o  tengo m iedo... ¿ P o r  qué

no nos conform am os con lo que 
somos y  nos dejam os de noveda­
des?

— Y o , subiré, eso te lo aseguro, y  después 
subirás tú.

Consideraron conveniente recogerse a dor­
m ir, y  y a  se dirigían a  la  gran  cueva que les 
servía  de dormitorio, cuando recordó que los 
monos dormían en los árboles, y  decidieron 
im itarlos también en esto.

M enos mal que eligieron un árbol bajo.

Subieron y  se acomodaron como pudieron, 
que fué bastante mal, por cierto.

— Bueno— d ijo  el puma— , y a  sabes, hay que 
subir a los árboles. N ada de andar por el suelo 
como escarabajos. ¡S u b e !

Subió ella y  cles])ués subió él, exclam ando: 
— A hora saltemos de una ram a a otra. T í­

rate al aire y  luego te a g a rra s ... ¡ M ir a !
A l  decir ¡m ira ! dió él un tremendo salto ... 

y , ipatapum i, cayó al suelo, donde quedó pa­
tas arirha, casi deslomado. A u n  así pudo g r ita r : 

— ¡ T írate  tú I... S in  ensayar no aprenderemos. 
S e  balanceó la  puma en la  ram a en que es­

taba, y  cuando cobró impulso, se lanzó al aire 
con las patas delanteras extendidas para  asirse 
a  otra ram a... P o r  supuesto, que también cayó 
pesadamente a tiera, lo mismo que una piedra.

— ¡V a y a , v a y a ! N o  te quejes— dijo  él, fasti­
diado por sus lamentaciones— ; hay que tener 
un poco de paciencia. A h ora  nos h a  ido un 
poco m a l; pero cuando nos acostumbremos, 
¡y a  verás qué lindos saltos! ¿N o  te has fijado 
cóm o pasan los monos de un árbol a  otro, por 
el aire, sin caerse nunca?

— E s  que los monos se pueden agarrar con 
las manos y , algunas veces, hasta con la  cola.

Pero  apenas querían * conciliar el sueño, 
cuando perdían el equilibrio y  se caían al sue­
lo. Pasáronse en 'p o rrazos la  m ayor parte de 
aquella terrible noche. D e repente caía uno; 
luego, el otro, y  de cuando en cuando, los dos 
juntos.

Ham brientos, resfriados y  molidos a  porra­
zos, resolvieron, por fin. renunciar al sueño y  
em prender la  gran  prueba de suliir, como los 
monos, hasta la  punta del árbol m ás alto que 
encontraron.

I-Iizo el puma de tripas corazón, para no 
darse por vencido, y  con tocio el orgullo que 
su m ala figura le perm itía, se aproxim ó al 
tronco.

Clavó las garras en la  corteza y  comenzó a 
subir.

— ¡N o  subas m á s! ¡N o  subas m ás!— grita­
ba, m uy afligida, la  puma— . ¡ R e p ara  que esta 
vez el porrazo será como n ii^u n p!

P ero  él, cada vez m ás decidido, 'seguía su­
biendo, resuelto a  llegar hasta la  punta del 
grueso tronco.

D e repente sucedió algo ¡ espantoso!

Sea  por no asegurar bien una garra  mien­
tras levantaba la  otra, sea por debilidad, el caso 
fué que el puma se vino abajo, dando con la  
cabeza en el suelo de tal modo y  con ta l fuer­
za que quedó inmóvil.

L a  puma esperó un rato, en la creencia de 
que se levan taría : pero viéndole tan quieti', 
se acercó, Iq puso las orejas en la  cara, le olió 
y , al convencerse • de que estaba muerto, em­
pezó a dar bram idos de dolor.

. . .Y  al alejarse, sola y  afligida, pensaba en 
¿a locura que habían hecho al qucror ser mas 
felices, apartándose de sus costum bres y  de 
su condición.

Este es el m o d e lo  d e
los res  con- sorpee-sas 

i f  r e g a l o s  

^ ^ S e , u a , ^ í a  

que debéis pedir'en todos 
los kioscos, y  reuniedo sus 

cupones tendréis

Preciosos
juguetes y regalos

R é n g a l o s  
y Sorpresas

‘ ^ P i c h i

Ayuntamiento de Madrid
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C O N C U R S O S  C O N  P R E M I O S  D E  P I C H I
La  C a j a  m i s t e r i o s a  d e  P I C H

CUPON PA R A  E L  CONCURSO

El n iñ o ........................................................

que vive e n ...............................................

caile.................................................n ° ......

opina que en la caja de PlOHl hay

.................monedas de cinco pesetas.

...................monedasde dos pesetas.

- —......... monedas de una pesetas.

 -...........monedas de cincuentacénís.

E l revoltoso de P IC H I, deseoso de hacer cavilar a  sus am igos, ha cogido su alcancía, la ha vaciado y 
su contenido, que eran C IN C U E N T A  P E S E T A S  en monedas de cinco, dos y  una pesetas y  de dos reali- 
tos, las ha metido en una caja y  después de cerrarla y  lacrarla se la ha dado a su director diciendo:

A l niño y a  la niña que antes del 3o de abril próxim o, mande el adjunto cupón acertando el nújnero 
de monedas de cada clajie que contiene esta cajita, le regalaré su contenido o sea 25 P E S E T A  A L  NIÑO Y  
25 P E S E T A S  A  L A  N IN A . De no acertar ninguno, se les dará a los que más se aproximen y  si son varios 
los que envíen la solución exacta se sortearán los premios en su presencia.

C A D A  NIÑO P U E D E  E N V IA R  V A R IO S C U P O N E S CO N  D IS T IN T A S  SO LU C IO N ES

E N T R E T E N I M I E N T O S
Vosotros que sois tan listos ¿cómo os arregla­

réis para que un huevo se sostenga en equilibrio 
encima del borde de un vaso com o indica el 
dibujo?

S O L U C I O N  
Coged el huevo, con un alfiler se hacen unos 

■(> agujeritos en los extremos y  absorviendo sacar la 
yem a y  la clara dejando el huevo bien Vacío. 
Luego se le echa arena en cantidad para llenar 
com o una cuarta parte del huevo, con un poqui­
to de cera blanca se tapan los agujeritos y  ya 
está hecho el prodigio.

S i queréis comer muchas tortillas o ganaros un 
coscorrón d e  vuestra m am á, decirle a vuestro her- 
manito que haga el equilibrio sin enseñarle ¡a 
trarripa.

R O M P E C A B E Z A S

T-ecurtar los cuadros y  form ar con 
ellos el perro del dibujo superior 

No os asustéis que no muerde

Multicolor, en su afán de que los niños tomen 
interés por estos rompecabezas, obsequiará a 
todo niño que envíe la solución debidamente 
recortada y pegada en un papel, con una 

preciosa

Novela de Aventuras de la 
Biblioteca de la Juventud

titulada

Aventuras de un Joven Corsario
fLas soluciones se entregarán en la Casa

M u l t i c o l o r - J u g u e t e s - A r e n a l ,  3 .-M adrid
De nueve y  media a once y  media todos los 

días laborables.

Juguetes
Los mejores y más bonitos - 
instructivos y educativos

MULTICOLOR

A  l o s  n i ñ o s
que se suscriban a este Semanario 

A N T E S  D E  F IN  D E  A B R IL  

PICHI le s  r e g a l a r á  u n  m u ñ e c o
«11 madera, de uno de sus personajes, el Maldito, 

Don Seguro, Polvorín , el señor Belorcio, etc., etc.

C U P Ó N  R E 6 A L O

contra 5 de es tos  cupones
   p 1 c H 1 ------

OS re g a la  una de sus v iseras

B O L E T I N  D E  S U S R I P C C I O N
D .............................................................................................................  residente en

...............................calle d e ..........................  n d ........ provincia d e ....................
se suscribe al semanario PICHI, por plazo de a partir del \
mes d e ............................................ enviando su importe por Giro postal.

( i j  Táchese el plazo que no interesa. (Firma)

P R E C IO  D E  S U S C R IP C IO N
M A n R f'i FROVINCTAS

SEIS meses....................  5,00
UN a ñ o ..............................  10,00
Recórtese este boletín, enviándolo a la Adraón. de PICHI, Fncncarral, ' 30-A partad o  10.013.—MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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